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la cabeza plana y obtusa, cubierta de escamas salientes. La boca encierra dientes agudos y 
surcados y la lengua se divide en dos puntas cortas y lisas. L os dientes, lo mismo que los de 
las víboras, están en comunicación con las glándulas venenosas, las cuales emiten el mortal 
lfquido que penetra en la. herida ocasionada por la mordedura. El veneno mata en pocos mi­
nutos á los animales pequeños como ranas, palomas y ratoues; pero para el l10mbre es poco 
peligl'Oso, pues la mordedura produce heridas que son cuando más de lenta curación y seme­
jantes á las que. ocasiona la mordedura de cualquier animal irritarlo. En los pequeños cuadrú­
¡)edos 6 en los pájaros mordidos por el H eloderma, se produce una paralización de los latidos 
del corazón; de consiguiente la acción del veneno es diferente de la acción del de la vibom. 

E l lagarto esoamoso es un animal enteramente noctumo; pasa el día metido en agujeros 6 
entre las grietas de las rocas 6 en las hendedums de los árboles, saliendo á cazar desde que 
se pone el sol. Se alimenta de insectos, lombrices, ranas y lmevos de otros reptiles, no rehu­
sando ui las substancias que están en descomposición. Estando irritado el ahimal emite un 
olor repugnante; esta propiedad y la de ser venenoso, circunstancias que se exageran mucho 
en Sud-América, ltaceu que sea muy temido por los habitantes del lugar. El Esco'rpi6n de 
los criollos, Tole- cl!-ini de los aztecas, puede mol'ir solamente por medio de nn balazo 6 de 
una arma cortante, pues á los golpes es insensible por la. corteza que Jo cubre. 

(Traducido del periódico alemán " Illustriste Zeitung." )fayo de 1986, por el Sr. D. Se\)astiún Reyes. ) 

AP~RATOS DE LA FONACION EN LA ORTALIS VETULA MACCALLI Y EN EL PITHYOPHIS DEPPEl. 
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Ortalis vetula maccallU E l Sr. Dr. Alfl'eclo Duges me indicó que sería conve­

niente estudiar la laringe de esta ave; manifestóme que en ella había encontrado una 

lámina ca t·tilaginosa situada en frente de la abertura de la glotis, y me envió un dibujo 

relativo á este asunto que he utilizado para la formación de esta n ota. 

Yo poseí un par de Ortalis vivas, y tuve oportunidad de observa r sus costumbres y 
más particulat·mente su extt·año y fuer te g ri to, que les valió entre los antig uos mexica­

nos el nombre de Chachalacametl, que según el diccionario de Molina, puede trad u­

cirse por g orj ear ó hablar alto. 
Paso á describir el aparato de la fonación en este animal, fij ándome únicamente en 

lo que presente de más interesante . 

La tráquea-arteria puede clasificarse entre las cilíndricas de Cuviet·; su longitud 

1 Sin. Ortalis vetula macalli ( Bai1'Cl) R icl!Jw. Ortalicla vetula. L awr. O. polyoce1Jhala. Cassin. Chachalaca. Chacha· 

lacametl. 
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total desde las extremidades anteriores de los cartílagos ari tenoides hasta el primer 
anillo brónquico, es en los machos de Om27; sus anillos son próximamente 200: es de 
notar que en la mayo!'Ía de las Gallináceas se han encontrado hasta ahora y pot' máxi­
mun, 140. 

Esos mismo¡:¡ anillos son cartilaginosos y suaves. 
La tráquea desciende á lo largo del cuello, extendiéndose en el lado derecho y exte­

rior del tórax, llega hasta un poco abajo de su parte media; allí describe una curva muy 
pronunciada de convexidad infel'iot·, y se eleva hasta penetmr en la cavidad torácica 
(Fig. 1, t .) 

Esta disposición, que se encuentra también en algunos Gruidos , etc., probablemente 
no existe en las hembras: pot' accidente no pude obset'Yat'. en un individuo de este sexo 
que tuve cautivo si In tr;:lquea penetraba en la cavidnd del tÓI'ax sin describir esa cir­
cunvolución superfici ::~ l ya descrita. 

En la laringe superior se observa desde Juego la hendedura ele la glotis de diez á 
once milímetros de longi tud, limitada por los car tílagos aritenoides, bastante gruesos y 
ligeramente encorvados hácia fuera en sus extrem idades anteriores; en la par te poste­
t'iOt' de aquella hay varias papilas cónicas. 

En el borde superior del cal'f ílngo Liroide se encuentt·n un pequeño apófisis epiglótico. 
Son dignos de notat·se, respecto á esta especie, los pliegues horizontales muy apa­

rentes que tel'minan en la porción in terior y más alta del cartilago tiroide. 
Los músculos tráqueo- hioidianos, tiro-aritenoidianos posteriores y tiro-aritenoidianos 

laterales, cshin muy desarrollados, particnlarmente los segundos. 
En la pared posteriot' é in terna de ln tráquea, en frente de la abertura de la glotis, 

hay una lamina vertical, toscamente triangular y un poco obtusa en el vértice. Es 
cartilaginosa, blanda y elástica, y susceptible de doblarse sobro la pared que la sos­
tiene. (Fig . l. l.) 

Su formn, parecida á la de un triángulo isósceles, puede asemejarse á la de una es­
pina no encot·vada de Rosa centi(olia; esto también pol'que su base se e~ tiende sobre la 
pnred de la tráquea y forma una pequeña elevación elíptica . 

Estn lámina adhiere únicamente por su parto inferio1·, que es el lado mayor del 
triángulo; el resto de ella está libt·e. 

Su mayor espesor, que se obscn a hacia abajo, mide medio milímetro; su altura es 
de dos milímetl'os. 

No hay músculos propios de esta lámina, que sigue los movimientos de la tráquea ó 
de los ~m i llos cercanos. 

En la laringe inferior· se encuentran dos pares de músculos muy ap?.rentes : los 
extet·uo-traqueanos y los cleido- traqueanos. 

Los elevadores de ht tráquea no existen, lo que sucede en todas las aves que, como 
la Ortnlis, no poseen músculos pi'Opios en la laringe inferior: hay únicamente dos liga­
mentos que se extienden del hioides á la laringe superior, y mueven á ésta por la acción 
del músculo milo-hioidiano. 
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La laringe infet·ior de la Chachalaca es bronquio-tt·aqueana, pues se encuentra en la 
porción más baja de la k áquea; no está separada de ella por anillos de los bronquios, ni 
fot·ma parte de éstos. 

Los últimos anillos de ese conducto están compt·imidos en los lados; la membrana 
t impaniforme es entet·amente elíptica; el mayo¡· diámett·o de la elipse miqe 5 milímetros. 

Se comprende, según esto, que el aparato de la fonación de la Ortalis es bastante 
completo, y que pot· consecuencia, aunque no existen músculos propios en la laringe 
inferior, los sonidos que produzca esta ave no estal'án limitados exclusivamente á las 
armónicas del sonido más grave . 

La intensidad del gri to de la Chachalaca es notable y se explica principalmente, por 
la longitud y espesor de las membranas, que influyen de un modo favorable en la am­
plitud de las vibraciones; además, éstas se propagan en un tubo de paredes casi lisas. 

Por otra parte, los aparatos resonadores, tan comunes en los pájaros y que en la 
especie de que me ocupo no presentan ninguna particularidad digna de mencionarse, 
aumentan notoriamente la intensidad del sonido. 

La altut·a de este último es excepcionalmente interesante, porque en el gri to de la Or­
talis se encuentra un tono muy gmve poco común en los sonidos fonéticos de las aves. 

En la pt·od uccción del primero intervienen, como circunstancias favorables, la doble 
embocadum de la tráquea, que da lugat• á cierta extensión y pureza de las notas pro­
ducidas, la elasticidad de ese mismo conducto, y por último, su ex0esiva longitud y 
gran diámetro, no muy general en los pájaros. 

Las vibraciones poco numerosas que expet·imenta la lámina situada en frente de la 
glotis, cuando entl'ecen·ados los labios de esta última, pasa pot' la prin1era una fuerte 
corriente de aire, son las que originan el sonido grave; éste, por las circunstancias 
anteriormente especificadas , se hace intenso y claro. Esta aserción se demuestra divi­
diendo la tráquea at·riba de la laringe inferiot·, que no toma gran parte en aquel fe­
nómeno, y soplando con fuerza por ese conducto. 

El timbre de)a voz es distin to según que ella se produzca por una ú otra laringe, 
pero en ciertas y raras ocasiones es mixto; cuando los dos aparatos fu?cionan á la vez, 
es semejante al que se oiría tocando dos notas distintas al mismo t iempo en dos instru­
mentos diferentes , por ejemplo, en un piano y una flauta . 

El estado emotivo del animal influye en su voz ele una manera notable, pero en ge­
neral pueden comprenderse en ella las notas del barítono, tal vez con excepción de f a, 
y la 1 , que probablemente solo emiten los individuos muy jóvenes y los muy viejos. 

He oído todas las otras notas más ó menos claras é intensas, particularmente ~as 
últimas de los registt·os alto y bajo. 

Cuando la Ortalis es atacada repentinamerrte por algún enemigo, emjte un pro­
longado mi# 3 , que se percibe á gran distancia: uno de los ejemplares que po­
seía fué despertado durante su sueño por el ataque de un pen·o de gran tamaño; en­
tonces lanzó un grito agudo muy intenso, arrojándose al mismo tiempo en el agua de 
una fuente en cuyo borde dormía. 
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La Ortalis produce sonidos graves mezclados á nobts agudas y aun á ]as del regis­
tro medio, cuando se ve perseguida con insistencia: su grito más común se compone 
de una nota grave, que repite varias veces y es precedida de una pequeña escala en e] 
registro alto; pero su grito más especial puede imi tarse en el piano aunque de una ma­
nera imperfecta por· si 1 dado en apoyatura con la sostenido 1 • 

Esta facultad de fonación tan desar·r·ollada en la Chachalaca, tiene por objeto sin 
duda, la fácil reunión de los machos y las hembras, y puede servir también para que 
alguno ó algunos individuos den aviso del peligro común á los individuos restantes. 

1 

Pt't!tyophis deppei, Jan., vulgarmente Cencoatl, Zincuate, Alicante.-Este reptil 
posee un sencillo y rudimentario aparato de fonación que merece mencionarse, porque 
en general, en los reptiles, y más particularmente en los ofidios, su existencia es muy 
poco común. 

El Sr. Dr. Alfredo Duge:~, notable natul'alista que ha contr·ibuido poderosamente a 
progreso de la Zoología mexicana, es quien primero ha señalado esta particularidad d_e 
conformación .1 

Cuando el Pitltyopltis es atacado, lanza hacia adelante su cabeza y una porción de 
la parte anterior de su cuer·po, abre la boca y produce un l'uido particular semejante 
al que se escucha cuando los gatos encoler·izados pelean con los perros. 

La causa de ese ruido tan distinto de la fonación, propiamente dicha, como el que 
produce un cascabel de Orotalus, es muy fácil de comprender. Se encuentra perpen­
dicularmente á la abertura de la glotis y adelante de ella á 3 milímetros del borde del 
labio inferior, una lámina rectangular· suave y cartilaginosa, fija únicamente por su 
lado infer·ior; su altura es de 3 á 5 milímetros. (Fig. 2, l.) 

Cuando el C encoatl estrecha un poco la abertura de la glotis y por un brusco mo­
vimiento de espiración arroja con fuer·za cierta cantidad de aire, la lámina vibt·a pro­
duciendo un ruido poco extenso, no modulado y opaco. 

Enteramente desprovisto de músculos, ~sa lámina puede doblarse fácilmente sin que 

1 t a Natt~ralcza, tomo I, pdg. 126. 

37 



282 LA NATURALEZA 

el animal experimente molestia alguna: esto le es ventajoso durante la prensión y de­
glución de sus alimentos. 

Este mecanismo de fonación es semejante al que se encuentra en un tubo sonoro de 
lengüenta no libre; pero en el caso de que me ocupo, por la falta de aparatos resona­
dores, etc. , la intensidad del sonido es poco considerable; sin embargo, según el Sr. 
Duges, este último puede percibirse á diez pasos de distancia. 

Sin duda que el Pithyophis utiliza exclusivamente esa facultad fonética para ate­
morizar á sus enemigos; pero es extraño que teniéndolos en mayor número, algunos 
ofidios mucho más débiles, por ejemplo los Tropidonotos, no la posean. 

México, Diciembre de !885. 

FRANCISCO HERN ANDEZ. 

Nova plantarum, animalium et mineralium Mexicanorum historia, a Francisco Hernandez ..... 
compilata, dein a Nardo Antonio Reccho in volumen digesta. . . . . . a lo Terentia, lo Fa­
bro, et F abio columna Lynceis notis, ..... illustrata. Romre MDCLI. 

Este grueso tomo sólo contiene de positivo interés para México, la parte debida á 
Hernández é impresa en noventa páginas (parte zoológica) al fin del tomo: su título 
es: Historice animalium et mineralium novre Hispanice Liber unicus, in sefl) 
tractatus divisus, Freo . F e-;·nandez Pltilippi JI di pt·imario medt'co authore. Her­
nández habla casi siempre de lo que ha visto con exactitud y sencillez; sus descrip­
ciones á veces demasiado cot·tas por desgracia, no permiten siempre reconocer con se­
guridad los animales á que :::~e refieren. En la reseña que sigue, me propongo simple­
mente identificar en cuanto sea posible sus descripciones, limi tándome á poner los 
nombres científicos modernos en frente de los mexicanos, es01·itos con la ortogt·afía que 
usa la edición de 1651. 

TRACTATUS PRIMUS. 

MAPACH, seu animal cuneta prcetentans manibus: llamado también !LLAMA TON. 
MAXTLE ó CIOATLAMACAZQUE. PROCYON LOTOR HERNANDEZI. (Tejón.) 
AYOTOCHTLI, seu Dasypus cucúrbitinus. TATUSIA NOYEMCINCTA. (Armadillo.) 
CITLI, seu Lepus. LEPus CALLOTIS. (Liebre). 
TOCHTLI, seu Dasypodtem gentes quod cuniculum v.ocant. Los pormenores da-




